
H I S T O R I C I S M O Y L I B E R T A D E N 
V I C E N T E F I D E L L Ó P E Z 

M A K Í A E . M O H E Y DE VERSTRAJETE 

Introducción 

:,,:;Viccinte F i d e l . Lóipez nació cn Buenos AireS; el 2 4 de ajbrü de 
1 8 1 5 1 . 

L a familia de los L ó p e z es 'triplamente conocida en la his'toria ar ­
gentina. Vicente í.>ópez y Planas, su padre, nos de jó las estrofas del 
Himno ^Nacional;' Vicente F ide l aparece oomo historiador, político', do­
cente y filós'O'fo 'de la 'historia; Luc io , .su"'hijo, fue 'docente y l iterato. 

• Vicente Fidial tuvo una leducación esmerada, tanto l a q u e le im­
partieron en su formación primaria, secundaria y universitaria, como 
la,diaria lección que recibiera d e 'boca d e sc p a d r e y del ambiente q u e 
le, rodeó. 

F u e tm alumno destacado. Se graduó en Derecho . E n t r e sus maes­
tros q u e más influencia tuvieron en él lia ne citarse al Dr . D . Alcorta, 
de quien rec ibe su primera formación filosófi'ca y que estará s iempre 
presente en su vida. 

Conoce a través de sus lecturas las ideas d e 'Cousin, Lamennais , 
Guizot, Vil lcmain, Thierry, Quinet, Mliahelet L'e'rminier, Leroux, Nlsard, 
Hugo, S'ainte-Beuvc, Niebuhr, Herder, i c t c , murihos de cuyos nom-

( 1 ) S o b r e V i c e n t e F i d e l L ó p e z son d e d e s t a c a r los s i g u i e n t e s t r a b a j o s : O R G A Z , 
R . , Vicente López y la filosofía de Id historia, e n : S o c i o l o g í a A r g e n t i n a , 
A s s a n d r i , C ó r d o b a ; H U A L D E D E P É R E Z G U I L H O U , M . , Vicente F. López. Po­
lítico e historiador, e n : R e v i s t a d e H i s t o r i a A m e r i c a n a y A r g e n t i n a , M e n d o z a , 

• 1 9 6 6 / 6 7 , N'.> 1 1 - 1 2 ; P I C C I R U L I , R . , Los López, E u d e b a , B u e n o s A i r e s , 1972. 



226 M A R Í A E . M O R E Y D E V E R S T R A E T E 

( 2 ) E n t r e n u m e r o s a s o b r a s Iiistóricas ele V . F . I_̂ óiDez d e s t a c a m o s : Historia de la 
Revolución Argentina desde sus precedentes coloniales hasta el derroca­
miento de la tiranía en 1 8 5 2 " ( 1 8 8 1 ) ; "Historia de la República Argentina. 
Su origen, su revolución y su desarrollo político hasta 1 8 5 2 " ( 1 8 8 3 - 1 8 9 3 ) . 

fareis aiparecein oiitadios en sas obaias. H a o i a 1837 pairtibipa del Salón Li-
tenario d e Mareos Sastre , donde ailterna con Alberdi, GutiéiTez, E c h e ­
verría, hombres die l a igeneraeión del 37 a l a dual iperbeneció. Cuando 
Rosas ordena cerrar el Salón Literario, L ó p e z part ic ipa de la socie­
dad secreta " L a Joven Argentina". Por motivos políticos abandona 
Buenos Aines y se traslada a Cóirdbba donde funda el periiódüeo " E l 
Estandarte Naeional" y una filial de 'La Joven Aigentina" . Posterior­
mente se exilia a Chile desde donde continúa ludhando por l a l ibera­
ción de .su patria . Allí despliega intensa actividad periodíst ica, estudia, 
e jerce la docencia, escr ibe sus primeras obras, se gradúa de l ioenciado 
en I>ereoho en la Universidad de Ohile y es justamente en esta oca­
sión ( 1 8 4 5 ) cuando escribe la "Memioria sobre Jos resultados genera­
las con que los pueblos han contribuido a la diVilización d e la huma­
nidad", fllilbro fundíamiental pai:a e l lestudlo d e la; ooncepidión d e la 
filosofía de l a historia de López . 

Luego de la ca ída de Rosas ¡reingresa a su país y ocupa la car tem 
de Insitmeeión Púplica d e l a Provincia d'e Buenos Aires, durante la 
gobernación de su padre. Como ministro t iene u n a bri l lante actuación. 
Pone las hases para la enseñanza primaria y seoundaria, y se ocu.pa 
die la edneaeión técnica . A raíz d é l a defen.sia que (hiciera: López del 
Acuerdo do San Nicolás ante el Cuerpo Legisllativo de Buenos Aires 
en las sesiones de junio de 1852, se ve obl igado nuevamiente a emigrar 
y permianeee en MonteVido oeho años. E n este nuevo destierro e jerce 
.su profesión, enseña conomía pob'tiba y escribe. 

Cuando regresa a su patria, actúa en polít ica y ocupa la cátedra 
univorsitariía. E n 1874 es redtor' idie la Universidad de Buenos Aires 
dionde teoriza y pone en práct ica su eonoepción d e l a ediu'caeión. E s 
a pa:rtir de 1881 cuando Vicente F . L ó p e z escribe sus obras hiBitóricas 
más impoirtantes .̂ T a m b i é n d e elsta époica idata la polémiba con Mitiie. 
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A Vicente F . López lo toca actuar en un miom'ento importante en 
la evolución del pensamiento argentino. 

L a influencia leuropea traía c o n el riomanticismo el estímulo por 
los estudios históricos al valorar l a tradilción y e l pasado. L a polí t ica 
l iberal también hace sentir e n esta época su influencia. 

S e produoe e n Buenos Aires un camhio de mental idad en la in­
telectualidad porteña. E l romañtioismo, eargíado d e iÜleais nuevas, h a c e 
sus embates al íescolastioismo d e la época. Además de la historia, tam­
bién cobran importancia las cairacteristicas regionales y nacionales. 
Tanto" Alberdi e n su "Fragmento Prel iminar al Estudio del Dieneeho" 
como Echeverr ía ¡en .su "Dognia Socialilsta", enuncian tesis historicistas. 

E l fenómeno soioial y polítioo q u e vivía su patria es enfocado por 
Viceinite F . L ó p e z dentro de un marco miás ampilio d e su historia y 
siempre t ra tando die descubrir el sentido d e los acontecimientos. Vue lca 
ideas, observaciones sobre sus causas , y orienta para las soluciones. 

E l ideal polítioo de López fue, el de la coordinación social, b a ­
sada en l a l iber tad y la diemocracia. Por demoCTacia no se refería 
solamente a q u e lel puebloi fuese e l que eligiera a sus autoridades 
sino q u e además se debía gobernar d e acuerdó a los elecitores y a la 
opinión pública. No admitió el personalismo' político' n i el gobierno 
centralista. C o n d e n a también la ol igarquía y las oastas. L a l ibertad 
polít ica d e b e 'conjuigarse oon la responsabil idad individual, la. oioral 
social y la, l ibertad 'de expresión. 

Su Última laictuaciión política la tuvo diurante icl igobiemo de Carlos 
Pellegrini, cuando desempeñó el cargo d e Miniístro d e Hacienda. U n a 
vez más mnestra su lucidez como polí t ico y su, vehemencia para de­
fender las causas de su patria. M p e r e el 3 0 d e agosto de 1903, luego 
de dejar a su pa ís el inest imable testimionio' de una vida siempre 
con.secuente con sus convicciones y u n a gran labor histórioa, política, 
filosófica y literaria. 
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L a libertad' es un derecho q u e 'debe existir on todas las manifes­
taciones de la vida humana. E l pueb lo entero podirá ser l ibre sólo en 
una S'ociedad orgámiioa. 

E n mater ia económiica señala el astado depen'd'iente de nuestra 
eeonomiía al estar centrada en el comercio exterior. Se opone a la 
exportación indiscriminada de materias primas en 'pro de 'una indus­
trialización. S'os'tiene el proteccionismo económico para fomientar el 
desarrollo intern'o. 

E n ediucación postu'la una ens-eñanza libre de dogmas y de de 
penden-oias de gobiernos centralizados. Propicia la formación moral 
y una e'ducación de acuerdo' a los 'intereses de los pueblos. E l Estado 
d'cbe subvencianar la 'enseñanza. Recomienda la 'desoentralizació'n en 
lo educativo, y la ayud'a 'a las provincias para que se diesarrollen en 
ed'U'cación, por ser ese el m'O-dO de radi'car 'a los jóvenes en su medio. 

'Oree en la trascendencia, pero considera que 'delbe respetarse el 
'modo como cada rnidiiv 'duo ise relaeiiooaj loon isu 'Creador. E l Estado no 
d e b e 'comprometerse oon ningún dogma, sino que debe consagrar la 
libertad de cultos. 

Vi'cente F . L ó p e z inte'nta tener una oomiprcnsión d e la 'univer­
salidad d'el fenó'meno histórico; 'de allí sus escritos de la filosofía de 
la hi'stO'ria donde busca el fundiamiento de la historia d'e la humaini-
dad. E n mater ia historio'gráfioa sigue en form'a general los li'nea'm'ien-
t o s del historicism'O iromántico. Busca las causas y 'las leyes d'cl desen­
volvimiento histórico. Advierte una racionaliidad inmianente en el 
proocso histó'iTC'O y un aspecto ' m o r d 'cn las lucíhas d e l o s p'ueblos; por 
esto d'e'secha la historia cO'mo reíalo supeaificial de los aeonteeimien­
t o s . Para él la Historia de la Humanida'd e s unitaria y t iene por d'es-
tino la trasoend'cnc' ia . Una ley r ige el desarrollo d i C la huimanidad y 
López señala una O i r i e n t a c i ó n te lcológica hacia la pc'rfeeción. Pero 
no reduoe su teoría a un ' d e t C ' r i m i n i . s m o , sino q u e quiere 'hacer resaltar 
la l ibertad de los individuos y de los pueblos o o m ' O factor p-rimiordial 
en la historia, E l sujeto d e la 'historia os ol individuo en cuanto ser 
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( 3 ) P h o , D . F . , C á t e d r a d e l P e n s a m i e n t o A r g e n t i n o , C u r s o 1 9 6 3 , U n i v e r s i d a d 
N a c i o n a l d e C u y o , F a c u l t a d d e F i l o s o f í a y L e t r a s , M e n d o z a ( m i m e o g r a f i a d o ) . 

racional y moral, quien sie relaciona con las acciones 'de otros homibres 
que actúan en la soicicdad. 

Su relato históirico es vivido. S e ocupa del aspecto polít ico, de 
lo económico, de lo social, del amibiente, de las costumbres, d e los 
personajes; pero sobre todo trata de, mostrar cómo, se encadenan los 
aeontecimientos. Busca l a causa de los fenómienos, los nexos d e las 
acciones, y señala las consecuencias. 

E l estilo de sus escritos es vivaz, fluido, apasionado-. Quiere q u e 
su historia l legue a todos como cultura social y lazo de unión para 
el pueblo. 

L o que nos interesa destacar es que Vicente F . L ó p e z fue el 
primer argentino que trató de interpretar la historia filosófiícamente, 
lo que expone fundamentalmene e n su "Memoria,", que escr ibe en 
Chile. Tra ta el tema también en otras obras que elaborara en el exiho. 
Las tesis principales q u e allí sostiene n o se modi f ioan ' mayormente 
a lo largo de su vid'a, antes b ien son las que explican el estilo- y la 
estructura d e sus obras históricas. 

L a concepción de -la historia de L ó p e z está enmaojcada d e un 
modo am-plio -en el historic-ismo- ro-miántioo, p e r o él se m-ueve también 
oon -otras ideas, lo que no lo reduce a liinguna filiaidión fi losófica pura. 

Diego F . Pro ^ señal-a, a raíz d e las tesis sostenidas por L ó p e z 
en el Cap. X X -del " D e b a t e tlistó-rico", tituladio " L a filosofía entre 
paréntesis" las siguientes influen-eias en l a s i-dioas allí ejqp-uestas: 1) 
L a ley del progreso en la histoaia de la humianidad (-Herder - Q u i n e t ) ; 
2 ) E l contenido político dtel proceso 'histórioo ( G u i z o t ) ; 3) E l carác ­
ter estét ico o artístico d e la hist-oriíjgirafía ( T h i e r r y ) ; 4 ) L a prima­
cía de la l ibertad -en la ac-eió-n histórica del hombre y en el mismo 
proceso histórioo- (Lerm-iniere y la tradición racionalista f r a n c e s a ) . 

E n el •presente trabajo tratamos de idlilhicidlar cuál es la idea de 
historicidad e n L ó p e z y cómo juega la l ibertad e n su concepció-n. 
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1. La historia universal. 

"Progresar perpetuamente hacia la perfección: h e aquí e l lunii-
'loso axioimia que p-uditera resumi'r toidía lia hllstorila" .̂ 

L a hitetoiTÍia 'para López eis la hisitorJa d e la humanidad, donde el 
hombre individual es e l actor, quien l e imprime tsu ritmo al progreso. 
S n la hfe*oríia s e ve euál es e l paiogreso d'eS hcjmbre, d e los pueblos, 
y de la humianidlad todla. 

L a historia, no se le presenta oomo u n cúmulo d e acontecimientos 
aislaidos q u e luego el historiador ipuielde concatenar a su gusto; ni tam-
i joco 'oqmo la maireha iniexionable dbl la. humanidad, len un avance ajeno 
al homibre iindiividúal, de l cual és te n o pddría zafarse. 

López ve en la histobia un proldeso unitario, que muiebtra e l vigor 
de la fuerza raeilanal y h b r e dbl bombre . Nadia es fatal n i e l dtestino 
determinante. Corooi la civiMlzaldión es t a n ^coniipleija, para comprender 
cómb se. prodlujo eil oraaiiraieinto, qpé fuerza la impulsó e n su marcha , 
Lópleiz conlsidbra. q u e es prec iso "colocairnos ¡allá e n las remotas edades 
cn q u e el espíritu humano eomenza'ha ración e n interminable y mara­
villoso via je" .̂ 

Rastrea la marcha d e los pueblas desde las primeras apariciones 
del espíritu hasta su diesatrrollo ¡rabJonal y civillizaldo. E n el devenir 

( 1 ) Memoria sobre los resultados generales con que los pueblos antiguos han 
contribuido a la civilización de la humanidad. E s t u d i o p r e l i m i n a r d e J o s é 
L u i s R o m e r o , E d . N o v a , B s . A s . 1 9 4 3 , p , 2 5 . 

( 2 ) I b i d . , p . 34. 
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hibtóriiQo icoiii'stiata ©1 dtesaira-ollo cTcl e:s)x>íi"ítu die los iptieHois y desdie allí 
exjplica el Bentildo. del proigreiso d!e la huimainlid'ad. 

E n su "Mjeteíona" examina la liistoma nniverisaU a la luz de su 
propia eonoepoión die lia historála. Tiratai d e intarpírielar, d e dleiscnbrii-
el sentido de lo aieaecildo delsd'c líos pueibllos d e OrUeintle hasta , el ad-
"veniiimiento d e la eiistáamdnd. Allí ve L ó p e z el silgniifiíoado de la his­
toria como el deBenvolvilmiilento d e la huimanildad hialcila su propiik per­
fección. E!.sie diesarrolloi tuvo su germian d e vida en el interior dial hom­
bre, en el instinto' de perfeetilbillSdlaid, diasidie idlonidie oomieinzó a entre­
t e j e r su 'dtestinio',, pieno don u n a liibrtaid aún incipiente síin, 'Conciiiencia de 
ella. E r a 'Un icriedimiileno' ingenuo. 

E s jnstamiente 'en Oriente 'dioinde leineiuientra. 'Cse -despuintar de la 
tarea 'de forjiar su propio idesitinio. Allí se dan los pi'ilmifcTOis pasios del 
espíritu social y oivilizado. E s e oibirar iirá pierfeicciioinánd'Osie al ser caída 
viez más Bbire. Al princip'lo d'C la marcha die ila hiistoriila dte' los puieíblos 
el homihrte <e>s miemos pilemo', eisto d s : lesitá wúllo a l oamiilenzo' de una. lii-
berbad. 

E l sistema dic lais doctrinias fillosófioas y 'políticas de Ori'cntie está 
cnmaircadb en unía religiitoisiidad' doiU'd'e "la ¡rieligilón misma naidla t iene 
de incorpóreo ni 'de 'espiritual; la. i'dtea es símbolo, e l D'ios es una 
imagen moostruosa" . . . " l a religión es la Naturaleza"-*. Aquí no hay 
lugar para l a l ibertad y tampoco para lo sacian. E l individua queda 
subyugado ba jo l a eíiLsta y anuSado frenlte al fatla!liism;o. Sólo 'se ipaie-
senta la grand'cza material . 

E n Et iopía y Egilpto el eispíriitu humano va diandío S'Uis paisos.para 
levolar las primieiras manif'estaciones de libertadi ito'dividual y soc ia l . 
Allí 'BI m'undo ma'teriial entiaibla u n a relaioÜón Idon la 'díviinidlad. L a fuer­
za 'despótica 'dic lo material cede a la 'oiriganizíaicilón teotrátioa, y Dios 
ya no es monstrno siimo que la ley civiil S'C presenta, como emainiaciión 
del poder d e Dios. 

( 3 ) L ó p e z , V . F . , I b i d . , p 4 0 . 
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( 4 ) I b i d . , p . 4 8 . 
( 5 ) I b i d . , p . 4 9 . 

Pero el csxn'rítiu -de CTOaruailpaciión e indiepeiHdienoia e m e r g e en ei 
Metdiiíerráneo; y Greciía enciuentra eil reino d e l a l ibertad. U n reino 
donidte era "imipoBiilble que el individuo s e anonadase a n t e la casta y 
que los misterios teíocráticos d e la i"eliigión n o s e evaporasen al soplo 
atreviidlo die la miás l i lbre tílioisofiía" 

Lia filosofía es la experienciai del espíritu l ibre y el modo cómo el 
individuo y su pueblo muestra una fuerza propia, lia que se p lasma 
en organdzaciones democrátiieas. E l csipíritu q u e s a b e expresarse, por­
q u e tiene ya conciencia de sí, es progresivo, porque b a hal lado e l 'ca­
mino d e su propia realizacióni. Aquí 'todo, o'hrar se cristaliza, como, la 
iOirma del h o m b r e mismo. E l homibiTe se ' e x p r e s a obranldo. y l a exipre-
sión es su lilbertadi q u e se eonfigura en u n a obra qiue supera l a na­
turaleza . E s e era e l senitido del airte griiego. 'Su filoGÍoifía significa ese 
esfuerzo constante, ese progreso. ¿Qué otro siígniBicaidlo podía t e n e r el 
"conócete a t í milismo" de l 'oráculo die Diclllfos? ¿Qué b u s c a b a n los gri'e-
gos 'silio la realdizaicióo dte la vilrtu'dP Ahora la raliigión 'no es u n a ena-
jenación, sino una forma d e vídia donde la l ibertad defl hombre y Dios 
se lentiileindlcin. Con estia ooncepcdlón d e vildia y d e la libertadi, "ena im-
pos'iblie la doctriina reli.giosa diel v e r d a d e r o fa ta l i smo. L a religión de 
los griegos o o poidía sier otra clasa q u e la 'consaigraci/ón ideal d e todos 
los hechos morialeis que impulisan a l h o m b r e a lia. alceión, al movimien­
t o : ei .amor, el dolor, la guerra, la, belleiza, e l talento y la codidia, en 
íin, todos los gérmenes .de pasión" .̂ 

Aquí está en juego el bombre entero. T a m b i é n lo 'era en Oriente . 
Pero, la dSIferencia cstnilbia que c n Oriente el homibre encontraiba un 
destino s i n 'encontrarse a sí mismo o como, düce López una crieeinciia 
sin l i b e r t a d ; milontras q u e e n .Grecia el dtestino lio comenzaba a .per­
filar el homibre l i b r e . E s e esipíritu grilago e s caractierizado' por L ó p e z 
como reflexivo, revolucionarilo', razoeíaidlor, q u e sólo cree -en la inte­
l igencia h u m a n a y en .sus descubritoilentos. 
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E s e esjpiriitu ra-zoinia'dbr diel grilego s e a ' b í e a Oiniente y le revela 
"ideas nuevas, dbeto"ina& revolujoibmfriás, razas dbsbonoeidas, iprinci-
pios políticos d e deimocracía y una filo:sofía cr í t ica" 

"Gdebia c o n insitintio práctibo. Ilógico y positi'vo" transforma las 
especulaciones metafísicas del Oriente y les ida "formas terrestres, 
apliicaMbs ai la sioiciedad y a la moral milsmia del ilndiividuo"''. 

PeiTo Greoia no es la eitapa a c a i b É i i d a dbl 'progreso. Y como' señala 
L ó p e z : " E n Grecia habiain vaii-íi'as razias 'esjpeeáialieis, mmebios caraicteires 
naciionales, miuy paca unidad' de doctrinas y db eostumibi-es" " y Atenas 
ropneisbnta'baí 'cl eispíriiltu local!. Los 'eis'dlaivas n o estialbain integraidios a 
la vida idell puelbllo. L a libartialdi no era pana toldos. E l es'tado social 
del idspíribu 'griego eíra imiparfeeto. 

Esia dmiperfelcción también s l e 'halla eta iRlomiai. R o m a Iiegó a Occi­
dente el Espíri tu de la ley y 'diel estadio. Peno, bariéde de "uniídladl d e 
oretencias". Ib qub bonstiltuye un 'Ciiiniibnlto íbamoviblie para la cávili-
zactíémi. Somete 'el mundlo enteiro', pero c'aireide d'o mloral sadiah "le fa l ta , 
por oonsiguiente, la verdadera l ibertad y no te era posible regenerarse 
sin a b d i c a r . . 

Señala L ó p e z qne la libertald ihldüvildlual die los :giiie'gios y l a ley eivü 
v social d e lois romianos einduientran siu aioaíbamliento Doni lel cráistianiismo. 
Allí 'CS dbnidle 'sie dlaí "liberitad 'c indiepenldlenldia piairia todos los pueblos. 
I'eyes paria todios las ics-taldios', 'pana todios' lias Sindlilvidluos" L a C'ivilí-
zaoilón crálstfiíana tiraie uin gran miovitoiiento db asiodialción. E l sentido 
q u e imipriimid 'el 'amioi' 'crisbiíanb es q u e ios (hambues sean solidarios, 
q u e todos se sientan uno por la unidad: d e creencia y a la vez q u e 
la liilbertald 'exista pana toldos. 

E l progreso continuo d e l a humanidad traza la historia e n donde 
todbs los pudblOs dbl muindto antiiguio s e hal lan dabijados eomo 'etapas 
de formiación idie u n a miiisnm 'nealidlaid. Así, e l 'Ci^píritu bumaino recorre 

( 6 ) I b i d . , p . 5 7 - 5 7 . 
( 7 ) I b i d . , p . 5 9 . 
( 8 ) I b i d . , p . 5 2 . 
( 9 ) I b i d . , p . 8 7 . 
( 1 0 ) I b i d . , p . 1 0 1 . 
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el loaimino ipama lalicainzar sm plenituid. De. ase aniodo', la liiistoxiía se haoe 
universal dondie la filosofía y la l íhertad están ínt imamente unidas 
y t ienen un piaipel primordial on la exiperioncila imiadiura. y p l e n a de l 
homhaie. L a razón y la fi losofía l e si)rvi!eix>n a l homibre p a r a superar 
ios dlíveí-sois yugos que piade^díó en las diisitiintas épocas. T o d o pasadb 
n o es sólo lo que aconteció, sino la etapa q u e engendró cl vigor pre­
sente . E n e l pasadlo se rleooniocej lal propio espíritu, a esa fuerza vital 
q u e s iempre empuja a un eracior aonstainte, a, e s a fuerza q u e L ó p e z 
l lama la ley del progreso continuo. Por eso, a l a vez, el máximo es­
plendor no está en e l palsadio,; sino- ían eil futuro y ios la dntelilgencia 
la q u e d e b e realizar la tarea para alaajnzar esa m e t a . 

2 . La historia como fenómeno. 

E l fenómieno históriico es laomplejo y su captaiclión es difícil como 
lo es la experiieinciSa dicI esipíritu miiismo qué lo vivif ica . Noi todo es diá­
fano, sino uma multitud' de intaresies, pasiionas, 'creencias S'e entremez-
elain oiinoaliando la figura d a u n a época y su mioido d e s e r . Esia f igura 
n o se disiilpa, sino q u e e n tíl alqo<nteo6r histórico va proginesando, se 
transfiarmlai, se emiiquooc. D e all í que 'la tnadiidilán íes una noción ine­
ludible en cl estudio histórico. Para H-aixler y poir su influencia para 
L ó p e z , la tradición es 'cl fuindlalmeinto del h o m b r e y die los pueblos. 

A lo largo d e 'la hilstioria se prescrita uin díesiasirallo uni t iu io . E s 
una única m a r c h a cía la hiuimianiildáid que die exjperiendia en exiperifencia 
va lalcanzandlo su saibiiduría. No- hay iinterirupdión. H a b r á tal vez, re­
trocesos, perio éstos nio soin isin'oi niiodds oomoi los pueblos avanzan . 
D o allí la continuidad ide l a historia. 

¿Cómo hizo c l hoimibre para iniciar tíl camino del progreso? ¿Cuál 
es la raíz? D i c e Lópeiz: " E l Supremo Hacedóir d e todas las cosas puso 
los gérmenas d e lia historia cm la ciubeza d'el ho'mbre: ail í , al 'lado d'e 
las ipaslibnies, al laido d'e los cálculos ti'bíos d e l egolísmlo, a l l ado d e las 
miás grandles ideías moaiales, ipuso' el lihre albedríoi y el instinto de la 
perfectibilidiad. N o pudo ser m'ás grandlioisia nli más completa su obra ; 
.según 'ella, la humaniidaid queldlaba idueñ'a idla sí mi^mla para obrar. 
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( 1 1 ) I b i d . , p . 2 4 . 

quíedoiba sometidia a u n a neoesildad fundada on sus instintos miismos: 
la nieceisidadi de progiresaír; y en fin, verá luleir en el fondio del porvenir, 
como la brUlante estrel la d e los IVIagos, un oibjietbo lihmensio a donde 
enoaminar suis esfuei-zos: la perfección" . 

E n vendad^ las pasibrtes entreteijen la trama db la hdistoria de los 
homibres, pues, los hombres son concretos y con sus pairibiciullaires ca ­
racteres y detenminados intereses; pero junto a esto se halla la pasión 
de lo' universal y lia. per fecc ión. L a ncciesiTdáldl db ir habia aidela.nbe y 
cons'truir su propib destino engloba y suipena los dlhtei'cses y egoísmos . 
D e ese modio, la historia muestra oómo el h o m b r e se haoe dueño de 
s í . Los inteiresels oi egoísmos lo esclavilzian; ed instinto de iperfeceión 
lo .liberan. 

E s a l iberación no sólo es dbl h o m b r e particulaír, ya q u e su iper­
feceión se halla e n l a "bomunldlaid dbl lamior" y e n la mora l sioo'lal. L a 
iliibertiad del espíiiiitu huiínantoi se cíoiniarlelUiza en el pueblo^ y la Nación. 
L o s actores db la historia son los indiVidiuios q u e se unen en un mismo 
eslpíritn y los pueblos q u e se eintSleIndIen bn bise miísmi'q espír i tu . 

Todos los piiogresbs ilmipffliban todlals las facutedleis racíonaJes y 
activas del hombre, su desarrollo moral y isodíaü. Y, porque naioen 
de un mi!smb orilgbn son solid'airibs y hacen a l a miadnrez db l a buma-
nidádl. Los hombres son ^autores de aiocioniels l ibres variaidlais q u e al 
aoneietarse por irelacibnes recíprocaB con aiccibnes db otros hombnes, 
formian " la gran, síntesiis db Ids hébhos siobialés". 

Cada región, calda pueblo obra siegún su modo db sbir y por ende 
oonfigura una civilización siegún es© m o d o d e ser. Pero, eso supone 
su l ibertad y también sus dbtbrminaciontes. E l hamlhne está anclado 
a J a tien-a y a sus exigencias . Peiro a di'ferenbia del animal q n e se 
adaipta, # hombre adaipta esas exigencias .a su libertad', a su madurez. 
Por esb dibe Lóipez: e l h b m b r e no es un isier puramente mio-ral, "está 
pegado Ipor su base al suelo para condobír q u e no pueide correr, ni 
trabajar, ni obrar , ni pensar, simo ba jo las ilnfluendials -de ese suelo. Si 



IIISTOlllCISMO Y LIBERTAD EN V. F. LÓPEZ 237 

( 1 2 ) I l í id. , p . 2 7 . 

( 1 3 ) I b i d . , p . 2 8 . 
( 1 4 ) I b i d . , p . 3 2 . 

del indiividiuo transipo-rtamos esa obsorvaeióii a l a siotaiediad, varemos 
e u á n igrainides y podierosas son las fuerzas localds, topográficas, para 
dar diireeción y rumibo a los aconteoiiniientos sodialeis" Plero ense-
guilda López agrega: "Penetrada la profundidad' d e las tíea'ras y de 
los mares con el ojo perspicaz, d e la fi losofía, se oomjprendb al instante 
el inmenso movimiento, la incesante áctüvidad con q u e l a razón su­
pera, Ibs obstáculos físicos y conquista valiantememte sobre las fueizas 
inertes de la naturaleza" ^'K E l paiogreso es posible por lía intieligencia 
y die eise modo es comprensible quie López alfilrme qiue l a humaniidad 
h a y a ildb conquiístando .progresiva y oonstaintemenite e l bien, la perfec­
ción. E l hombre q u e se aferra a una razón parcia l , q u e no quiere 
hacer el esfuei-zo- del progreso se estaciona. Así, pues, la historia de 
los pueblos puede tenler el impulso proigresivo; pero, buando la pasión 
por la liben-tad cesa, aparece un carácter oonservador o rotrógado. 

L a histowia señala también l a modifibación db l a condición mo­
ral de la humanidad, hbeha por los piartíidtois y Has revalúciones. L a 
revolución iimpilica la i r T u p o i ó n de ideas nuevas e n el ámbito dte ideas 
viejas, de una verdad nueva con, ideas mási fecund'asi en fupcióni a un 
orden nuevoi. " E l desarrollo de lols 'pu:dblosi nq| es otra coisa, en el 
fondb, que la diestrucoión, „seguid;a de una comstiruccilón lógica" i * . Pero, 
esa dcstrucición no siginifica aniquilamiento, sino superación. Aniquilar 
imiplicaría desconoeer lo obrado y d e esie m o d o el ipasado ya n o sería 
aquel lo q u e ilumi'na el pirescnte. Superar , on cambfo, denota asumiirlo 
que t e n g o cn u n astudi'o a r f i c r i o r dondb lo presante contiene el pasado 
pei-fecoionándblo. E l individuo influye con, sus actos peirsonales, fruto 
del l ibre albedrío, e n los aeontecimientos sociales de su época. C a d a 
hombre ¡cs responsable c n su, quehace i ' d b la mardha db su pueblo 
V d b su hiSitoria ; porque, cs él .quien decidle y eSÜige lia violencia o la 
r a z ó n . L a violencia condiioe las sociodad'os por caminos ásiperos y tor-
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tuO'SOis. oon funciStas caídas, la nazón lals l leva a oaminos fáciñes y 
i-eictos 

L a ciiviliizaicióo os cl iteLsultiadio dte un ipaiocfesio dontilnno y coimiplejo 
qui& se yergue soibre el enttendíiniíentoi b u m a n O ' . El la cs la onianlfeista-
cióin d e esa i-iealiidlad iproplia idel h o m b r e y emerge como l a fuerza q u e 
deííenvueilve la razón social! y la razón indiividual Razón que siempre 
se muestra, aún eni las más fuñéis tas ciilrcunlstanciías y osiciilaciones his­
tóricas ; poirque es la q u e salva las naciones haieiéndolas gravitar "sobre 

',1(11 oeritro d e monalidad" y realza lia más ibcilla y isublilme dio las obras 
diivimas: el hombre - sociediad" ^'^. 

L a fiílosofía aipaiioee comiO' la fonma m á s suprema del quehacer 
huftniano y por e l la ha supeinaidioi, "lo paganoi dol esjpíniHu oriental", "el 
espíritu anánquieio del gr iego" y ha aleainzadoi y expandlidoi c l "cispíritu 
raeiíonial dieíl deísmo". Y así "amlalgaima lia tlendienciía práictioa .social 
y .ntiioiiailista, pinoipiía de l genio oeiklcntar y "salva la diígnidlad del o a -
rácteír y la lozainía del pensataiilento". 

Lais civilizaciones, por ello, no se estanoan. S e renuevan y se 
eonfiígen en i su ls eníores avanzando y progiiesánldlo neoeisiainiataiiente em 
cada siglo. Querer iimpioner l o estableiclildo slojbre lo' nuevo engendra 
acitítuidcs torpes y noi racüiomalicB. Y cstoi exlplica la gnaindbzia. y deca-
dien!c5a de los pueblois. Y aislí Ica'yciron iosi ignanidlds imiporilos; pero la 
huiríianidaid siíguió su miaincba, hacia l a parfedción. 

E n la cxiplicaición q u e f h a c e dio! naciilmileinto d e n u e s f a - a nación 
Lóipez tíaimbién asiiígna gran, imiportainlciía lal piepaí dic las lildeas, de 
la fevoluciión; y q u i e América ha do iHevIair a cabo . s u piíolpioi idbstino, 
deotro' diel munido modei-no. Pama clld e s mieniester u n a "aievolución 
.soicíál completa", lo cual supone una irevoluleión en las ideas, en las 
costirnubncs, q u e a fec te hondiaimehte lail miodio ide ser die cada uno de 
los quei h a n dej (donviv'ilr y foinjar u n i a Naaión. lEl scéreto die e s e proigreso 
y d e esa revolución e s q u e las doctrinas q u e 'olaboran los picnsadores, 
que las eonvicoiones d'e hombrías escogildbs, ique la nazóin de los filó-

( 1 , 5 ) C f r . I b i d . , p . 3 3 . 
( 1 6 ) C f r . I b i d . , p . 3 1 . 
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sofos y su experiencia como' filosofía: itaipulse taanibáén al pueblo todo 
y configure lais naiciones comOi uniíóni die Ideas y die tendtenioias. E s a 
unión es oibra deil estuldio, lia padieneila, e l aimor, la dignidad, y ¡la vir-
tuld oomoi mados d e ser die esa nazóin indiívildiual y social, q u e aprend'e 
a dlejar de lado ilas miezquind'aidles y aináaiquiifcas parlciiailidlades, para 
avanzar bacia su peafeidoión y l ibertad. 

E n síntesis, la historia es el pirolgreso ide individuos y de pueMos 
hacia la pierfecoión, y actúan t e n i e n i d l o los fundlamlentois e n el l ibre 
albedrío y e n el instinto d e perfetetiibilidad!. L a historiia es f e n ó m i e n o 

como mostradora ddl s e n t i d i O ' del desarrollo d o la humanidiad. 

3 . La historia como ciencia 

Quien hajoe lia laienciía háisitórica es ©1 historiador. E s t e d e b e captar 
ese fenómieno, esle espíritu desde sus ajdieas y conceptos filo-sófidos. L a 
historia no se reduele a la reco|pilaleilón d e mieirols dlocumientois. D e b e 
ser algo vlivo q u e muestre eseí espíritu e n s u dies|plileg|uie. 

E n su d e b a t e con Mitre, Lóipez n o presenta (ninguna almibiigüedad 
al rechazar e l sistema hiistóinico icordo dacumeutaoión, a favor del sis-
tama histórioo elaiborado dlesidle una, perspdcíhiva filosófíea. " L a historia 
y lia füloslofía d'e l a histoimia miaiiich,an juntáis! y el autor q u e rechazara 
de su métodoi hilstórico las temld.eniciias filosóficais 0 0 - podría, e n nuestra 
opdnióu, 'réclamiar oon justícila oitro- lugar entiiie Jos autores modiernos 
que el de los comipiiladlonas pacientes e ilniaolloiros d e la croinologíia" 

Si la historia es el deisipliaguie moral e intelectual d e los pueblos, 
la ffflosofía c o b r a un papel preponldiarante p a r a e l historiador.! Que-
diarse con e l acontecimlientoi es pura anéodota, eon u n fulgor raomen-
tánieo, sin icontiinuiidadl. L a fülOsofía, a i r-eflexíonlar ,soibre los hechos , 
descubre -el esipíriito del proigaieso y es la q u e l e d í a al h i B t o | r i a d o r el 
instrumento más adecuadlo paiu, su tarea. L a fdiíio,so!fía fue también la 

( 1 7 ) L ó p e z , V . F . , Debate Histórico. Refutación a las comprobaciones históri­
cas sobre la Historia de Belgrano, L a F a c u l t a d , 1 9 2 1 , B u e n o s A i r e s , T o m o 
I, p . 8 4 . 
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Í t 8 ) L ó p e z , V . F . , I b i d , p . 1 0 7 . 
( 1 9 ) I b i d . , p . 2 3 . 

q u i B ayudó desdei Grec ia a qiue el homibne ise fuera Inacüeindo miás l i i b r e . 

E s e esipíritu razonador q u e ayudó a l h o m b r e a perfeccionarse, y a c e e n 
e l tnasfondó de ila h'bertadi q u e ha itíb| adlquiiriendo. Pbr esto se entien­
de todla l a fueirzía q u e L ó p e z le itoijprimfora a su frase f ina l d t e j l a 

"'Membinia": "Deisico l a filosofía y la libertad para todos: su culto está 
providencilalmenbe diestinado' a reinar sobre e l o r b e " 

E l histoiríadoír no diabe relatar o reig|!lstrar qué sucedió O' pasó e n 
l a antgiüediadi; se ta-ata de comprfendbr l a experienloia y sabidiuría griega 
q u e engendra y exipilica nuestra experieoaila y nnestra sabiiduría. Así la 
historia será ciencia; d e lo contradio un aneadotaijio e o n m i o y a r O' m e n o r 

detalle. L a historia c o i n O ' cianoila slignifiiba., pues , la hishoria ref lexionada 
y lorífí'ica, y no sólo cuienta siino muestra " q u e todos l o s p r i O g r e S o a s o n 

solidarios, q u e todos están atados entrb BÍ", q u e ella es " e l grandioso 
compendio db la exiperciencia y sabidíuiría del génbirbí h u m a n o " 

D e else m o d o la hiistoria e n s e ñ ' a a vivir bn soeiediadi, a c o n o c e r 

vilrtudbs y el ordien diel bien. E s l a portadbira d e Ija verdad diel hom­
bre, l a q u e v a oonquistandb iunitb cbn siu libertaid. Ya noi s e I p u e d e 

haMiar d e dietenminismio, sino q u e l a historiía e o m o ' biencia sie encanga 
d e mosbnaír oómioidb c a d a homlbre els indsponsable y oómb asume s u 

propila neáliidad individual y isbciilal. 
L a hilstioria n o s einseña, e n el análisis moral y Juríidieio db lias cau­

s a s , el 'encadienamiiento d e e s a s causas y db lias oonisiebuenbiais pol í t 'cas . 
S e h a o e víIVa y se presenta c o m o nufestma piiO|pila realidad e n e l brotar 
d e l diramia, l a s ideas y l o s intereses db l O s bombreís db su t iempo. Si 
l a hiiístonia " n o s enseña a v i v i r c o n l a siociablb tolenainciía. diel b u e n p a -

tniota", e s porque s u laaráctcr tes vital y n o u n a siiimple aglomeración 
máis o menos ondienada d e lacontcicitaiibntios ajenois a i homlbre aictual. 
E s é l mismo cirecíendo a través d e s u nesponsaibilídad personal , en 
las instituoiones, l a s dbctriinas y l o s partidlos. Por redonoceT a la bístoria 
oomioi picidaigoga quiiere q u e el re lató s e a l o miás vivido posible p a r a 

q u e pueda transmitir el mensajie q u e encierra. 
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Mitre, según Lqpéz , emipoqueñeide (la h i s t o D n i a a l redncirla a i do­
cumento, olvida el hecho, q u e eís l a Vemdald mismia; e l h e c h o e n mlalción 
a mí y para mí . E l idiocumcnto e i s sólo eco d t e l hecho . E l verdladiero 
historiíador es capaz d e revitaliiziar ese; helcho p o r l a crítioa y l a reflexión. 

E l l i l i s ( t o r i a d O r señala n o lal divei'sidad d e los hechos, simo el 
nexo u n Í ! t a r i o q u e hace q u e la histonia sea una. Oon edto todo aconte-
cimiiento se haoe actual . Elay así, un pasado' vivo. L o s hechois en sí 
y a no' s o n ; el espíritu del acontecimiento' l a t e 'ein rlelacAón a m í e n e l 
t iempo presente. Así G e ent iende q u e lél hís'tordaidlor se u b i q u e desde 
su (aancqptaión filosófica. Sería absurdo imitar o r'etrooeder a l pasado. 
Para comprender e l p'asado' no, ha i d e negarse e l presente. Además , e n 
la concepción histórica 'd'c L ó p e z es eslto itmiposible, pues la historia 
os u n a y unitaria. N e ¡ g a r algo ' d e lella es negar la toda. Pasado y pre­
sente s o n s ó l b momentos 'de u n a m i s m a unidad. No son real idad'es 
diversas qute el historiador, a part ir diel diacumento una l u e i g O ' d e u n 

modo abstracto y a j e n o a la experiencia histórica Concreta de l h o m b r e 
individual y 'd'e i d s i p u e ' b l o s . 

E l b i ' S t o r i a d l o r enfdca la unid'ad y ' l a reVéla deisde s u ámgulo' de 
C ' O n e e p ' c i ó ' n de lo real . Así nacen fas dliversas 'escuelas 'de historia s'OciaL 
C a d a lescuela señala 'lia vei-dád 'de e s a unidlaid deside un enfoque par-
tifcular, d t e s d e sus conviccioneís. U n a s o l í a razón n o puedle abarloar la 
gran riqueza ' d e l actuar ' d ' e la humlanidiad, mi lexpliioar 'de u n a v e z todas 
s u s 'causas. L a s d ia l idades morales ' d e 'la humianidad; y s u carácter 
progresivo es cambiante , haioe q u e itoidias 'las visiones s'ean fraigraenta-
rias. Por eso, cuando u n a concepción quieire ser exclusiva, l a verdad 
s e 'dlisiipa y e l estudio se convierte en u m a imagen i d e l a fantasía. Con 
e s o falsea ' S u proipia reali'd'ad y la h a c e incomjpleta y s i n sentido. T a m ­
b ién 'entonces, l a hi'sitoria ' C O m o iciencila .es respo'nsable d'e l a fonmiación 
d e l h'O'mibre en su verdad. 

4 . La Libertad 

L a historia universal señala q u e su transicuirrir es espiritual, esto 
es : l a naturaleza 'siemp're se repite y e l 'espíititu e s ¡ e l único c a p a z de 
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O3NIBIO. Las transfoTmaciones son sólo posiibles en el terreno espiritual, 
que suponen un impulso o lo que L ó p e z l l amaba el instinto icle per-
lectibilíidad. L a historia uniivewssail, entonces , indica l a m a r c h a progre­
siva de la humaniídad realizada por el acituar db los hombres . E l pro­
greso supone espíritu y l ibertad. 

L a hisitoria muestra cómo el hombi-e se hace libre. Por ello, cuando 
I^ópez nairira los aconteoimiientios de l a hiistoria universiail siempre va 
señalando el gradio -de libertad que alcanza id hombre en eada época. 
L a historia así eoneobida noi puede significar um tranisburrir o cvolu-
cionaír que engloba la ta lmenle al hombre . L a historia es ol andar del 
hombre que va ptirfecoionándose a sí mismo, haciéndose veindadero. 
E n el logro de la l ibertad o.stá en juego el uso que se h a c e de la razón 
lo cine l leva a un menor o mayor grado de tliber'tad individnal y social. 

E l hombre mianificsta su l ibertad en las ideáis que le son propias, 
se exterioriza en sus acioíones d e las que es responsable, se objetiva 
cn sus obras. E l movimiento de la historia, el cambio de las sociedades, 
la revitalización constante de las loiviilizaciones es el produioto de la 
aaaión del hombre ; del hombre que piensa, q u e renueva, q u e crea, 
que dbsioubre nuievos horizontes. E,sa l ibertad no cs mm exigencia 
abstracta, sino la que ejeiilctí el hombro individual y concreto . I J O S actos 
personales que se entrelazan con los d e otros individuos son los que 
marcan el sentido de la historia. 

E l predomiinio de los interoses paítiiieularcs y mcziquiínos contradi­
cen la l ibertad, aunquei el hombre es Ilibre "para marchar en el sentido 
dê l biion o en el sertliido del m a l " - " . E l hombre os l ibre para ei mal 
o lo q u e es lo mismo pana negar su liboit'ad, y esto imipl|iica e l ir y 
venir en el eamiinar de la hiistonia. E l impulso de porlectibil idad siem­
pre ipenmanece bomo empuje vital, incluso en esa negación: de allí 
cinc la historia os un esluerzo constaule pior eonquistiar la eimaincipa-
oión y la vida libre. Las pasiones puí.tlen confnndir al bomibr;', cl 
suelb oondicionar miujchas de sus aeoionas, las teorías y el .sistema do-

( 2 0 ) L ó p e z , V . F . , Debate Histórico..., T o m o 2 , p . 2 4 0 . 
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minaaito on tal puiciblo o Cipoba pueden influir en él; pero hombres y 
pueblos sicmipre teindrán la posibilidad die contar con la fuerza su-
fieiiente para continuar en su progreso, "janrás conoedieremos que haya 
inomentos, cualesquiera cpie sean, e n q u e di indivíduio sc h a l e tan 
sometiiido a las tetarías o lintcrescs clominantes que no sea capiaz de 
tenor coracicncia de lo que es erilmen y d e lo que: es virtud; no concede­
remos q u e le falte jamás libertad' para combat ir cl mal y ceñirse la 
d'ivjvsa del bien y de la 'moral. 'El hoimbre 'Cis l ibre; la escuela fatal ista 
h a c e mal en n e g i á r s c l o " . Se estanca di pragrcs'O, la, maixiha hacia 
la Oiibertad, cuando cl hoaivbre niega su propi'a Iconcienciia y la con­
ciencia nacional; poro, ello implica 'un suicidio q u e ningún pueblo 
jamás debe consentir. Un pue^blo ipuede no avanzar cn la l ibertad al­
canzada, ipero jamás negarla. L a humanidad -por su instinto de per fec ­
tibilidad se ha cniea.minaido e n orden al bi-en o lo 'que es 'lo mismo 
en orden a su liibcrtad. 

E l hom'bre n o nació para ser esclavo. Su realizació'n se hal la en 
la coanunidaid d o n d e el b ien es una 'exigencia oomiún; una exigencia 
prqp'a d e la l ibertad sooiial hacia c l 'bien d'C todos. Así, pues, pudo 
decir Ló'pcz: "la l ibertad señores, consi'Ste 'en una combinaeión nrmo-
nii,'0'.sa y ci'cntífiíca 'de tO'dos los intereses y 'de todos los miilemibr'os d-e la 
so'oiidda'd'' 2"̂ . L ó p e z lenouentr'a que la veird'adera líbertadi se plasmia, 
como d'i^'imos, con el c;rii'stianiis.mo d o n d e se cristaliza l a caridad o o n 
i'gualdad y la unidad' de creencias, s in perdeír el loarálcter individual, 
poro sirperando con la moral s'ocial 'cl egoísmo', la crueldadi, la inflcxi-
bilid'ad. L a verd'adcra l ibertad implica y supone la moral social. 

Por c l cntoque con q u e L ó p e z aboirdia la historia, tratando de 
señalar e l S'Cntido die los aco'ntcioiimientos y dondie descubre una gra­
dual conquista die la l ibertad nos dice q u e Oriente se encontraba sub­
yugado por el 'de.sp'0tisni'O teocrático; Greoia se afbrió a la l ibertad, 
pero sólo para algimnos; B o m a , ínstitu'yó la l e y civii comiO' fonmia d e 
convivencia externa, ¡pero q u e sólo en el cristáanismo aidquiíere vigor 



244 M A R Í A E . M O R E Y D E V E R S T R A E T E 

( i 2 3 ) L ó p e z , V . F . , Deliate Histórico. . . , T e m o 2 , p . 2 4 0 . 
( 2 4 ) L ó p e z , V . F . , Memoria..., p . 1 0 1 . 

interno: ol a m o r . Lia moral social es eso, donicte el amor y la l ibertad 
se 'implican, consitituyendioi el miovitniento d e asioeiiaJción. E s el eris-
tianisimo e l que configuira lo q u e la humamidad inecesiba: "una doctrina 
de asociación moral y de lihertad^ una creencia unvoersal" E l eispíritu 
ciiistiano, la filosofía y la liboritad para todos denotan u n mismo mo­
vimiento, señalan u i n mismO' rumibo: la plienitud d'el liomibre y la feli-
cáidad de los pueblos. 

L a l ibertad pol í t ica se manifáesta c n l a Mbertaid social. Los pueblos 
se desenvuelven libremenite len s u i s i exipresionies polít icas y moirales. 
L a Ilibertaid es, en este c a i s O ' , p a r a L ó p e z u n producto a la vez de la 
inteMigenoia y idie la razón sociai t rabalando pOr la luoha d e las ideas 
y llevado' por 'la palliabra l ibre y públiioa la oonstituiír los actos d e go­
bierno. L a l ibertad polít ica 'cs uno) d e 'los diem'entO'Si 'de la. l ibertad 
social, pea-o no es toda ella. Supone miaidurez en ia liiberitad indiifvidual 
y moral social. Es: aceptar "nuestra propia l ibertad leomio individuos y 
como :p.U'e'blos pana mo-vernos, para pensar y para obrar 'por nuestra 
propi'a c u e n t a " 2 * , 

E l individuo' puede ser más o m e n o s l ibre dientro detl omganismo 
piolítiíco. C u a n d o forma parte! 'de un pudblo ibiorgániC'o, sólo b a y un 
ooinjuntO' Ae 'individiualiidaldes agr'Upadlas -en masa, donde nadie tiiene 
vida 'propia. E l icionjunto es el 'dueñ'o absoluto d e teada m i e m b r o que 
queda esclavJzad'O por la fuerza general , f renado en sus facultades. 

Pero el h o m b r e p'uede no estar ahogada 'cn una masa informe, 
'.S'ino lOO'nstX'U'ir un 'cuerpo social gobeiniadio por el. EJ individuo' Ij'bre 
busca sus propios intereses; pero para q u e la sociedad de la que 
forma parte sea Ottgáiíica, es necesario 'que 'dieeline sus intercsies in­
mediatos y se amno'nieen con los de otros . 'Es m'encster también que 
los intereses locales se co'mbiinen con los d e la sociedad p'olítica. Se ­
gún sea u n x^nicblo 'orgánico o 'inorgánico, "equivale 'pucs a q u e el 
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indivilduo sooial seía. homibre o sea autómata" GomO' se ve, este 
caráeter orgánieo dadioi a la soeiiedaid es en sentildo romántico' dónde, 
a diferencia del organticismo biologista, Lóipez señala u n a tefleoiogía, 
un desiginio divino y reconocei l a 'eficacia d e Ja acc ión l ibre dol hombre 
en el i i i mb o d e la historia. 

Dist ingue tres l ibertades esenciales d e tadio ijpu'Obl'O: libertad, au­
tónoma d e la familia, d e l bar r io y d e asociación polí t ica. E l lugar 
donde el individuo no se siente d'ébil, ni desanimado en sus iniciativas 
es e n su pequeño círculo. L a sociedad civil d e b e basarse e n comuni­
dades locales l ibres q u e asuman su ley y gobierno. Allí cada hombre 
p u e d e haoers'e oír, expresar su O'pinión y someter la a l juic io públ ico. 
E l eentnalismo .se oonvierte en proteccionismo personal dd. gobernante. 
Por el contrario, el gobie'rno de lo propio que' parte desde aba jo , de 
la iniciativa indi'vidual, de los intereses! personales q u e S'e unan con 
todos los q u e le eon análogos en 'la local idad e n donde vive, se oon-
vierten en inicia'tiva sooial. 

Por ser la l ibertad polít ica una forma elevada en el ordien d e la 
perfectibilidadi, no p u e d e 'haber doigma q u e e m p a ñ e el poder públ ico. 
E n el oaso de la Argentina, nadie más. q u e los argentinos han die d'irigir 
la foiiinración die la real idad argentina. E s a (realidad! la donfíigura el 
esfuerzo de forjar su prqpio deis'tino sobre sus propias tradioiones. Ese 
era el sentidlo q u e impulsalba a L ó p e z a l querer escribir la historia 
de su país : "una historia que dé unidad a l a raza, q u e oonsiagre la 
.S'oMdarid'ad d e la nac ión" 

L a siolidiaridiad naciioinal y la moral social .configura la, l ibertad 
polít ica como voluntad racional de querer ser u n a nación lilbre y 
afirmarse en su autoinomia, la historia d e u m naCión libreí muestra 
esa solidaridad y moral . L a taraa del .ciudadaino es unirse en ideas, 

(;2tj) Lóipez , V . F . , Lengüística y Política orgánica, e n : R e v i s t a d e l R í o d e l a 
P l a t a , B s . A s . , C a s a C a s a v a l l e E d . , 1 8 7 1 . T . 1 , p . 6 4 4 , 

( i 2 6 ) C a r t a d e V . F . L ó p e z a M a r c o s P a z , 1 6 / 3 / 8 5 9 , c i tad'o p o r Picc i r i l l i , R. , 
L o s López. . . , p . 1 2 4 . 
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trabajar on un mismo sentido qut; os "]a ley q u e nos dieta imporiosa-
mente la pi 'ovidencia". 

E n la historia universal, sie muestra el brazo empujante die Dios 
que orienta al hombre - sociedad' hac ia la 'perfección. ¿Dónidfe está cn­
tonoes la libertad'? Dios n o impone, ni se eonvierte en dogima. Dios 
es el destino último eomo la iperfoctibilidiad y c l bifen del boimibi-e. L a 
historia como m a r c h a 'de la libertaid: indiiviiduial y s'O'cial nos h a b l a de 
un Dios. L a razón vislumbra lo dd.vino' y oon ello sn 'proipio' destino. 
Y si l a razón es la q u e formia gO'biomo, os porque ha alcanzado rma 
mad'Urez pO'lítica y social que su pro'pia •libertad ha •determinado. L a 
l ibertad debe reinar en los tpu'C'blos, y la razón puede realizar la O'bra 
soberana 'd'O Dios en la tienra, p'Oiriquo ella mii'sima se h a constituido 
libre. Dios se encarga del destino 'de la humanidiadl en tanto ese 
destino es su l ibertad, esto es : Dios está en la perfoepión d e esa 
libertad que el hombre va conquistando; es d'ecir, e n aquel destino 
que da razón de ser a la historia y al esfuerzo humano. 

Para López , pues, Di'os es animador de la 'bis'tor'ia, pero el i>ro-
tagonista es el h a m b r e - sociodad con l ibertad individiual y social. T o d a 
leonoapción que especula con la humanidad 'eterna, o el ' protopUasma" 
oolocad'O "allá en las regiones de ul'bratumba d e cada gieineiración donde 
está 'tras'UMtad'O su ténniino final eomio l a esfinge fat ídica d'cl desti­
no" anula lo histórieo y por lo 'tantO' al hom'bro. No niega López 
oon ello la trascendencia. Al contrario, niega toda nealida'd a jena al 
ho'mbre que lo atraiga fatailmeinte y l a 'determine sin l ibertad. Dios no 
está a jeno a la histo'iiia. L a historia universal es la miarcha de la hu­
manidad en un progresivo logro d e .su l ibeitad' oa'ientaidia a la 'per­
fección, a Dios, "destino inminente de la eternidad humana, cuyos 
secretos y p'roblomas no- son del resorte d e l a Histaria, ni entran en 
las leyes de su 'mural y de su filosofía", " . . . y que no puede sor 
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Vicente F . López , el historiador que realizara una obra fecunda, 
el j)alítioo argentiino que orientó su acc ión para dar un fundamento 
a la integridad nacional naciente e n su época, pudo además oomo 
filósofo de la historia reflexionar sobre la historia universal, y pro­
fundizar los problemas ele la realidad naaional, y desde allí mostrar 
aspectos que ai'm hoy pueden tener actualidadi para la construicción 
de la Nación argentina. 

Al reconocer ef icacia a la acción del h o m b r e en la marcha de 
la historia, hace a éste responsaible del grado de libertadi individua] 
y sooial alcanzado; también lo' compromete en la lucha por su destino 
y por el de los x>ueblos. 

Afirma que la sociedad se forma por la iconciliación de los inte­
reses individuales, grupales, municápales, ragionales y nacionales. A 
su vez, cuando predomiina el interés particullar no hay moral social, 
ni tampoco os liibartad la que .sólo se da. para algunos. E s posible 
superar el anonadamiento del inidiivid'uo en la masa por medio de la 
integración en una sooieidad orgánica. 

Al aseverar q u e la gra,ndeza presente se ..ipoya en el pasado en­
seña a valorar la tradición, y a enraizar ol proyecto de país futuro en 
el pasado nacional . 

( 2 9 ) I b i d . , T . 2 , p . 2 3 9 . 

d i s o L i t i d b sino en las a l t a s regiones de l a c iencia pura y de la 
rel igión" 

L a historia universal narra el esfuerzo del homibre por ser librc>-
el empuje del espíritu hacia su realización; la lucha de los pueblos 
por autodetenninaoión. Nos h a b l a del homibre que halla su grandeza 
en la "comunidad del í u n o r " donde los intereses y x^asiones dieron 
paio a l o auténtioo y verdadero en e l h o m b r e : su propia l ibertad. 
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H a mostrado c ó m o la l ibertad no se oonqoíista d e una veiz para 
siempre, sino q u e es una tarea proigresiva y acumulativa. E l individuo 
influye eon sus aoBos en su época y es responsable de optar por el 
camino de la violencia o de la razón. iSeñaló las consoeucncias de la 
primera vía y exaltó las conquistas d e 'la segunda. 

E n resumen, l ibertad, moral social y a m o r forman una trilogía 
inseparaible para l a realización d e los pueblos en su, d c s t i n O ' trascen­
dente y providencial . 
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